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Resumen 

En la medida en que las lenguas locales son parte del patrimonio cultural de un destino tu
rístico, podemos sugerir un necesario vínculo entre 'lengua' y 'turismo'. Al hilo de lo anterior, 
nuestro interés en el presente capítulo se centra en el grado de visibilidad del catalán en el 
paisaje lingüístico de la Bahía de Palma, las posibles razones que subyacen a su visibilidad, y la 
identificación de nuevos caminos que pudieran potenciar la presencia del catalán en el paisaje 
lingüístico de la Bahía. 
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Abstract 

As the local languages are part of the cultural heritage of a tourist destination, we can suggest a 
necessary link between 'language' and 'tourism'. Therefore, our interest in this chapter focuses 
visibility degree of Catalán in the linguistic landscape of the Bay of Palma, the possible reasons 
behind this grade of visibility and by identifying new pathways that may boost the Catalán 
presence in the Bay's linguistic landscape. 

Keywords: minority language, heritage, tourism, language, Catalán, Bay of Palma, Majorca 

4 6 5 Adscrita a la Universitat de les Ules Balears tbruyel@etb-baleares.es 
4 6 6 maria.juan@uib.es 

mailto:tbruyel@etb-baleares.es
mailto:maria.juan@uib.es


Las lenguas minoritarias en el paisaje lingüístico 

Los primeros estudios del uso del lenguaje natural en el espacio público, esto es, el paisaje lin
güístico (PL), contaban con una aproximación fundamentalmente descriptiva. Paulatinamente, 
los propios datos cuantitativos han multiplicado su valor al identificarse en el PL varios niveles de 
significación (Rallen, 2009) que lo convierten en un escaparate de las sensibilidades, políticas e 
ideologías lingüísticas (Shohamy, 2006) de una comunidad. Este extremo resulta particularmente 
útil en el estudio del uso de las lenguas minoritarias en el espacio público. 

Entre otras líneas de investigación, encontramos en la literatura la que se concentra en la presencia 
de las lenguas minoritarias regionales (Extra y Gorter, 2008) y la mayor o menor tensión en su coexis
tencia con las lenguas mayoritarias o internacionales. Tal es el caso del milanés o el friulano (Coluzzi, 
2009), las lenguas sami (Salo, 2012) o el irlandés (Puzey, 2009; Moriarty, 2013) entre otros. 

En el caso de España, las lenguas minoritarias con estatus oficial han sido objeto de un creciente 
cuerpo de investigación en el que se han implicado tanto investigadores como instituciones públicas. 
Entre los primeros, el euskera ha sido objeto de diversas publicaciones —véanse, entre otros, Cenoz 
y Aiestaran, 2007; Cenoz y Gorter, 2006; Gorter, Aiestaran, y Cenoz, 2012). De igual modo, el ca
talán, ha recibido atención tanto en Cataluña (Comajoan y Long, 2012) como, más recientemente, 
en Baleares (Bruyél-Olmedo y Juan-Garau, 2015). López-Docampo (2011) y, más tarde, Regueira, 
López-Docampo y Wellings (2013) abordan el caso del gallego, y Lado (2011) se centra en el caso 
del Valenciano. En cuanto a las instituciones públicas, conscientes del valor simbólico las lenguas 
autóctonas de cada territorio, se han auspiciado informes, generalmente descriptivos, en Cataluña 
(Leprétre y Romaní, 2000; Solé-i-Carmadons 1997,1998) o Euskadi (Cenoz y Aiestaran, 2007). 

Las lenguas minoritarias en el PL del turismo 

En la medida en que las lenguas locales son parte del patrimonio cultural de un destino turístico, 
podemos sugerir un necesario vínculo entre lengua' y 'turismo'. Desde el punto de vista del tu
rista (Urry, 1990), el viaje vacacional está íntimamente relacionado con el deseo de experimentar 
nuevos destinos cuyo clima, costumbres y cultura difieran de las propias del lugar de procedencia 
del viajero. Entre los elementos que confluyen en la composición de un destino podemos citar 
factores socioculturales, siendo el idioma, posiblemente, uno de los principales marcadores del 
destino como auténtico (Moriarty, 2014). A pesar de lo evidente que esta afirmación pueda resul
tar, en comparación con otros aspectos implicados en el fenómeno turístico, el papel jugado por el 
idioma ha recibido relativamente poca atención en la literatura (Cohén y Cooper, 1986; Jaworski 
et a l , 2003). No obstante, el estudio del PL ha revivido el interés en el rol que el idioma desem
peña en el turismo, con particular atención a las lenguas minoritarias. 

Desde la perspectiva de la lengua minoritaria, la multiplicación de cartelería monolingüe po
dría parecemos sencillamente deseable. No obstante, este extremo no parece estar tan claro, ya 
que distintos autores avisan sobre el terreno de los posibles efectos perversos de tal implantación. 
Así, si bien es cierto que autores como Rallen (2009) documenta en Galway la proliferación de 
textos en irlandés donde puedan ser vistos por turistas o Moriarty (2013) señala cómo el uso del 
irlandés ha aportado un toque de autenticidad a la turística ciudad costera de Dingle en Irlanda, 
otros como Carden (2012) alertan sobre el hecho de que la proliferación de carteles en Irlandés 
en determinadas áreas de Belfast llega a resultar molesta para determinados hablantes locales 
para quienes dicha proliferación es un mero truco promocional destinado más a captar turistas 



que a revitalizar la lengua local. Por su parte, más al norte, Salo (2012), reflexiona sobre el uso 
de las lenguas sami, y se pregunta si su presencia en el PL turístico las reducirá a un papel me
ramente simbólico y mercantilizado, privado de toda función comunicativa —véanse Seargeant 
(2005) para el uso 'ornamental' del lenguaje en el PL, o MacGregor (2003) en referencia a su uso 
'decorativo'. En este sentido, Reershemius (2011) también alerta del peligro de determinados usos 
emblemáticos de las lenguas minoritarias que pueden reducirlas a un icono de una era pasada. 

Al hilo de lo anterior, nuestro interés en el presente capítulo se centra en (a) el grado de visibilidad 
del catalán en el PL de la Bahía de Palma, (b) las posibles razones que subyacen a su visibilidad, y (c) la 
identificación de nuevos caminos que pudieran potenciar la presencia del catalán en el PL de la Bahía. 

Preferencia de código y composición en el PL 

En su conceptualización del PL Landry y Bourhis (1997) ya adelantaban cómo la posición relativa 
de un idioma en la cartelería daba la medida de la relación mantenida entre las lenguas mayori-
taria y minoritaria de un territorio. En efecto, cuando las lenguas comparten el espacio limitado 
de un cartel, la ubicación de cada una de ellas no es casual. En su estudio sobre las lenguas de Je-
rusalén, Spolsky y Cooper (1991) sugieren que los responsables de los textos deciden incluir o no 
un idioma en función de: (a) su capacidad lingüística, (b) la audiencia, y (d) el valor simbólico del 
idioma en cuestión. En la literatura, la preferencia de código en determinados enclaves ha recibi
do alguna atención, no sólo abordando el caso de lenguas minoritarias sino también de lenguas 
nacionales frente a otras internacionales (p.e. Backhaus, 2006; Agnihotri y McCormick, 2010). 

Además de la inclusión o no en la cartelería, la preferencia de código se manifiesta en la com
posición de los carteles. Como señalan Kress y van Leeuwen (2006), a pesar de existir condicio
nantes semióticos más profundos, desde un punto de vista teórico general podemos decir que en 
un eje horizontal la izquierda es el espacio de lo 'dado', esto es lo evidente o de sentido común, 
mientras que la derecha quedaría reservada a lo 'nuevo', esto es lo 'problemático' o 'por aceptar'. 
Por su parte, en composiciones donde las lenguas se organizan en un eje vertical la información 
dispuesta en la parte superior es la entendida como general, fundamental, mientras que el plano 
'real' —esto es, el inferior— se asocia al detalle práctico; tal vez podríamos decir a lo prescindible. 

Finalmente, otros sistemas de significación como la elección de una tipografía específica pue
den resultar evocadores (Reershemius, 2011), reforzar el exotismo (Kallen, 2009) o resaltar la 
autenticidad (Moriarty, 2014). En la literatura encontramos casos como Dingle en Irlanda (Mo-
riarty, 2014), o Krummhórn en Alemania (Reershemius, 2011), donde se documentan rasgos 
tipográficos que identifican las inscripciones como claramente locales, con independencia de que 
el texto esté redactado en la lengua local o —generalmente— en la lengua mayoritaria. 

El estudio 

Para el análisis que nos ocupa partiremos de los datos recabados en el curso de la elaboración 
del corpus de 736 fotografías incluidas de nuestra investigación de la configuración del PL de 
la Bahía de Palma (Mallorca). El corpus cubre los resorts de Magalluf, Palmanova y S'Arenal. 
Desde una perspectiva amplia, y como resultado de ser uno de los principales destinos vacacio-
nales del Mediterráneo, el PL de la Bahía acoge numerosas lenguas internacionales, cada cual 



con mayor o menor presencia documentada (Bruyél-Olmedo y Juan-Garau, 2009). Todas ellas 
conviven con la lengua autóctona, el catalán, evidenciando relaciones no siempre de igualdad. 

En su descripción del concepto de PL, Landry y Bourhis (1997: 23) se refieren al estudio de «the 
visibility and salience of languages on public and commercial signs». A lo largo de las páginas si
guientes exploraremos la presencia del catalán en el PL de la Bahía de Palma desde la perspectiva 
de su 'visibilidad', que entendemos determinada por: (a) su frecuencia, es decir análisis cuantita
tivo de su presencia física en la cartelería, y (b) su 'prominencia', o el grado en que dicha presen
cia va acompañada de modos de significación que la destaquen o hagan más auténtica —véanse 
Kress y van Leeuwen, 2006; Moriarty, 2014— tales como su inclusión en carteles monolingües, la 
preferencia de código en carteles bi- o multilingües, o el empleo de tipografías especiales. 

Resultados 

Desde el punto de vista su frecuencia, el catalán es el cuarto idioma con mayor presencia, me
dida en número de carteles que incluyen dicha lengua, en el PL de la Bahía de Palma (rc=112) 
tras el inglés, el castellano y el alemán. En principio, podría entenderse como una posición 
relativamente destacada, toda vez que por delante figuran tan solo la lengua franca del turismo 
(inglés), la lengua local mayoritaria (castellano) y la lengua del grueso de los turistas hospeda
dos en la Bahía (alemán). Dejando a un lado las lenguas extranjeras, la comparación entre las 
dos lenguas con carácter oficial en las Islas Baleares, castellano y catalán, revela su tratamiento 
diferenciado en la Bahía. Mientras casi uno de cada dos carteles incluye texto en castellano 
(48,6 % ) , la lengua autóctona queda relegada al 15,2% de los carteles. 

La presencia documentada del catalán varía en función de la naturaleza pública o privada 
del generador del cartel (top-down y bottom-up, respectivamente, en la terminología introdu
cida por Ben Rafael et al., 2006) . En particular encontramos catalán en la cartelería generada 
por la administración pública, como evidencia el hecho de que la señalización pública (38,4%) 
y las placas de nombres de calles (26,8%) supongan más de la mitad del total de ocurrencias 
de catalán en el PL. La Tabla 1 muestra cómo, por el contrario, el uso del catalán es mucho más 
reducido en soportes propios de la cartelería privada como comercios o restaurantes. 

Tabla 1. Presencia del catalán en la bahía de Palma en función del soporte 

L l L 2 L 3 L 4 Total 

n % n % n % n % n % 
Bar/café 3 2,7 1 0,9 - - - - 4 3,6 
Valla publicitaria 6 5,3 - - 2 1,8 - - 8 7,1 
Restaurante comida rápida - - - - - - - - - -
Señalización pública 33 29,5 10 8,9 - - - - 43 38,4 
Hotel - - - - - - - - - -
Pub - - - - - - - - - -
Restaurante 1 0,9 - - - - - - 1 0,9 

Marquesina de comercio 8 7,2 3 2,7 - - - - 11 9,9 



Tienda de souvenir - - - - - - - - - -
Supermercado - - - - - - - - - -
Agencia de viajes 1 0,9 - - - - - - 1 0,9 

Of. alquiler de vehículos - - - - - - - - - -
Otros 6 5,3 6 5,3 - - - - 12 10,6 

Placa de nombre de calle 30 26,8 - - - - - - 30 26,8 

Cartel/graffiti 1 0,9 - - - - 1 0,9 2 1,8 

Total 89 79,5 20 17,8 2 1,8 1 0,9 112 100 

Desde el punto de vista de su prominencia, la presencia del catalán en el PL de la Bahía 
es preponderantemente monolingüe. Como refleja la Tabla 2, el 52,6% (n=59) de los carteles 
que lo incluyen son monolingües (principalmente debido a las placas de nombres de calles), 
mientras que el 37,5% (n=42) son multilingües. Los carteles bilingües son comparativamente 
escasos, ya que alcanzan el 9.9% ( n = l l ) . Como vemos, cuando el catalán es introducido en la 
espacio público, tiende a ocupar las posiciones más destacadas, Ll y L2, que representan el 
79,4% y 17,9% del total respectivamente. Por el contrario, su inclusión en posiciones de menor 
visibilidad, esto es L3 (1,8%) o L4 (0,9%), es muy inferior. 

Tabla 2 . Presencia del catalán en función de su posición en la cartelería 

Ll L2 L3 L4 Total 

n % n % n % n % n % 

Monolingüe 59 52,6 - - - - - - 59 52,6 

Bilingüe 5 4,5 6 5,4 - - - - 11 9,9 

Multilingüe 25 22,3 14 12,5 2 1,8 1 0,9 42 37,5 

Total 89 79,4 20 17,9 2 1,8 1 0,9 112 100 

El estudio del corpus fotográfico revela que - e n lo referente al catalán- el uso de otros 
modos semióticos más allá del ordenamiento espacial de los idiomas empleados es escaso 
si no nulo. Además, como vemos en la Tabla 3, en las contadas ocasiones en que se resalta 
por este medio el catalán, estos modos suelen combinarse. El recurso más frecuente es la 
variación de tamaño, empleando una fuente mayor que el resto de idiomas presentes. La 
misma frecuencia observamos en el uso combinado de la fuente de mayor tamaño con la 
negrita, aun así, tan solo un 2,7% de los casos emplean este recurso. Finalmente, ninguno 
de los 112 carteles que contienen la lengua autóctona emplea una tipografía específica que 
pueda asociarse al catalán. 



Tabla 3 . Modos de significación empleados en el PL para destacar el catalán 

Modo de significación n % 
Ninguno 103 91,9 

Tipografía 0 0 

Color 0 0 

Negrita 0 0 

Cursiva 1 0,9 

Tamaño 3 2,7 

Negrita + tamaño 3 2,7 

Color + negrita + cursiva + tamaño 2 1,8 

Total 112 100 

Discusión 

Nuestro primer interés en este estudio concernía a la visibilidad del catalán, como lengua 
autóctona, en el PL de un destino turístico de masas. Su presencia es limitada tanto en tér
minos absolutos (15,2%) como en términos relativos si lo comparamos con el castellano, la 
lengua co-oficial en Baleares que goza de una mayor presencia. No obstante, esa falta de 
presencia de la lengua autóctona contrasta con el alto grado de visibilidad que le confiere 
el estar el texto en catalán habitualmente emplazado en las posiciones más privilegiadas, 
Ll y L2, de la cartelería. Podemos encontrar una explicación a este uso del catalán en el 
espacio público en la legislación vigente en Baleares. Diferentes leyes, a saber, la Llei de 
normalització lingüística de les Ules Balears (Govern de les Ules Balears, 1986) y la Llei d'or-
denació de l'activitat comercial a les Ules Balears (Govern de les Ules Balears, 2001) regulan 
el uso como Ll del catalán cuando aparezca en textos escritos junto al castellano. A estas 
cabe añadir la más reciente Llei del turisme de les Ules Balears (Govern de les Ules Balears, 
2012), cuyo artículo 67 establece que toda la señalización turística habrá de figurar no solo 
en las dos lenguas cooficiales de la Comunidad Autónoma sino también en las que sean más 
usadas por los turistas procedentes de los principales mercados de cada isla. Lo estable
cido en estas disposiciones explica en buena medida la posición de privilegio asignada al 
catalán. No obstante su cumplimiento no es uniforme ni si quiera en la cartelería pública 
(top-down). La consecuencia de desplazar el catalán a L2 tanto en ejes horizontales como 
verticales trasciende lo estrictamente jerárquico y tiene la consecuencia asociada de relegar 
la lengua local al terreno de lo 'problemático' o 'prescindible' (Kress & van Leeuwen, 2006) . 

Frente a un grueso de presencia en carteles públicos (top-dowrí), nuestros datos refle
jan, a diferencia de otros destinos donde la lengua local se ha convertido en un recurso 
semiótico para la autenticidad (Moriarty, 2015) , un limitado uso del catalán en la señali
zación comercial, privada (bottom-up). Teniendo en cuenta las características que definen 
el destino como el turista que lo visita, podemos aventurar, al menos, tres razones. 

Podemos buscar una primera razón en la motivación y expectativas del turista. Tan sólo 
el 6 ,2% de los turistas británicos y el 9,6% de los alemanes que visitan Mallorca son co
nocedores de la existencia del catalán como lengua autóctona (Fundación Gadeso, 2008) . 



Si a ello unimos la gran asociación estado-idioma documentada en la Unión Europea (Eu
ropean Commission, 2005) parece poco probable que estos turistas demanden o acepten 
la presencia de la lengua minoritaria en el espacio público como parte de su experiencia 
de viaje. Este extremo viene a reforzar la idea de que el turista de sol y playa no llega en 
busca de una experiencia auténtica del destino sino a disfrutar del clima a buen precio, sin 
más pretensiones. En este sentido, sigue siendo relevante la afirmación de Bruyél-Olmedo 
y Juan-Garau (2009 : 4 0 7 ) cuando señalan que: «[s]un-and-beach tourists do not include 
among their expectations places or provisions that they are unlikely to visit or need». 

El estudio de la Fundación Gadeso (2013) sobre la motivación del turista que visita 
S'Arenal, en la Bahía de Palma, revela que 'precio' (63,3%), 'sol y playa' (53,1%) y 'diver
sión' (36,4%) son los tres principales motivos para escoger este destino. El valor simbólico 
aportado por la autenticidad del destino queda excluido de estas motivaciones. Antes bien, 
cuando el turista de la Bahía de Palma busca sencillamente divertirse sobre la arena y a 
precio muy ajustado, no parecen descabelladas las palabras de distintos turistas británicos 
turistas recogidas por Bruyél-Olmedo (2010) para quienes es la presencia de su propio 
idioma, el inglés, lo que contribuye de forma significativa a generar en ellos un sentimien
to confort y despreocupación. 

Expectativas y motivaciones parecen encajar con la conocida caracterización del turista 
de masas propuesta en su día por Cohén (1972), como interesado en un destino que repro
duzca tan fielmente como sea posible su entorno habitual en el que se siente 'a salvo', lo 
que supone reducir la novedad y el contacto con lo local - lengua incluida- al mínimo. En 
este sentido, cabe suponer que las motivaciones de los turistas en destinos donde la lengua 
es valorada por su valor simbólico aportando autenticidad a la experiencia vivida, difieren 
de las manifestadas por el veraneante internacional de sol y playa. 

En segundo lugar, podemos deducir de lo anterior que el catalán carece de asociaciones 
simbólicas en consonancia con la motivación y expectativas del turista. Conscientes de 
ello, los promotores de la cartelería parecen optar por la opción más inmediata y explotan 
la asociación de las lenguas internacionales con conceptos como diversión, modernidad o 
cosmopolitismo, evitando identificaciones con la tradición o el patrimonio local. En ese 
sentido, a los ojos del turista de masas, el catalán, vinculado a lo 'patrimonial' por sus 
connotaciones simbólicas y de folklorización, quedará emplazado en la periferia de la 
experiencia del viaje. Por el contrario en el centro permanecen referentes, lenguas, y ex
periencias no asociadas a la lengua local (véase Pujolar, 2013) . 

Finalmente, podemos sugerir una tercera razón en la baja consideración de que goza la 
lengua autóctona entre una parte de la población local. El turismo ha tenido numerosos 
efectos sobre las Baleares, y la Bahía de Palma en particular. Entre estos cabe mencionar 
los demográficos. Las islas han sido un receptor neto de inmigración no solo de otros 
territorios españoles sino desde otros países. En la Bahía de Palma, baste citar el munici
pio de Calviá, donde sólo los residentes angloparlantes superan el 11% del censo (IBES-
TAT, 2014) . Con frecuencia, estos grupos de potenciales generadores de texto no han 
desarrollado conocimiento alguno del catalán con lo que es improbable que motu propio 
consideren la inclusión de la lengua local. En este sentido, también parece razonable la 
apreciación que hace Meliá (2005) al señalar que una limitada autoconfianza en el uso 
del catalán unida a la baja consideración de la lengua entre la población local frente a la 
lengua mayoritaria, el castellano en este caso, favorecen la limitada presencia del catalán 
en el espacio público. 



Propuestas para nuevos caminos 

En la era del turismo responsable, a la vista de los datos aportados, la presencia del catalán 
no parece corresponderse con lo que podría considerarse en la bahía de Palma un activo 
del destino. Tanto es así que, como hemos visto, ni la introducción de políticas activas pa
rece ser cauce suficiente para introducir la lengua local en el PL cuando, especialmente en 
el sector privado, razones de mercado prevalecen sobre las identitarias en la configuración 
del espacio público. Cabe pues preguntarnos qué nuevos caminos favorecerían el posicio
namiento del catalán en el PL. 

Desde la perspectiva del turista de sol y playa podemos argumentar en primer lugar 
que el reposicionamiento del catalán en la experiencia turística pasaría por revestirlo de 
un nuevo valor, tanto simbólico como de mercado que lo acercase a las expectativas del 
visitante. Para ello sería necesario regenerar las asociaciones simbólicas del catalán, des
lindándolas de aquellas más 'periféricas' que lo alejan de su puesta en valor como un atrac
tivo del destino. Si aceptamos que parcialmente la ausencia del catalán es debida a que su 
presencia designa lugares, acciones y situaciones asociadas simbólicamente con lo folkló
rico y tradicional - lo que relega a la lengua a la periferia de la experiencia turística- su 
reposicionamiento pasaría por plantear sistemas semióticos hasta la fecha no empleados 
que la acerquen a lo que el turista espera de sus vacaciones, una 'experiencia' vinculada a 
la emoción del viaje, pero sin traspasar la delgada línea de la burbuja medioambiental de 
confort del turista de masas (Cohén, 1972) dentro de la que éste, fuera del entorno habitual 
de su ciudad o país de origen, se siente confortable y seguro. 

En este sentido, cuando planteamos reforzar el vínculo del catalán con las asociaciones 
simbólicas deseadas, cabe preguntarnos si su uso monolingüe en el espacio público inde
fectiblemente contribuiría a su reposicionamiento como activo turístico. Por otra parte, en 
línea con lo apuntado por Moriarty (2014), la deseable presencia de la lengua minoritaria 
como elemento que aporta autenticidad al destino, no debería desafiar la zona de confort 
del turista impidiéndole la comprensión o interactuación, lo que amenazaría la búsqueda 
'confortable' de la experiencia de 'lo diferente' que subyace a la motivación del viaje. Posi
blemente conviniera limitar el documentado uso monolingüe para yuxtaponer el texto en 
catalán a aquel redactado en aquellas otras lenguas (inglés, alemán...) que ya cuentan con 
dichas connotaciones de forma que, como señalan Rallen y Ni Dhonnacha (2010), el desti
no o el establecimiento exhibidor del cartel reivindicasen ser simultáneamente globales y 
modernos a la vez que locales y tradicionales. 

Cabe, en segundo lugar, suponer que desde la perspectiva de la representación física, 
el replanteamiento de la función que la propia inscripción del catalán en el espacio físi
co cumple puede contribuir a su presencia. Desde el prisma de la semiótica del espacio 
(pZace semiotics) el análisis de los posibles espacios expositivos (Scollon y Scollon, 2003) 
y las posibilidades que ofrecen contribuiría a identificar aquellos aptos para mantener un 
equilibrio entre la exposición del turista a un elemento - la lengua minoritaria- potencial-
mente vulnerador de su 'burbuja medioambiental' y la percepción de que la experiencia de 
viaje es enriquecida por la propia presencia de la lengua. Esta posibilidad se materializó 
recientemente en el espacio a priori no semiótico de la conocida playa virgen de Es Trenc en 
Mallorca (Figura 1), cuando en verano de 2014 el municipio de Campos autorizó la recu
peración de antiguos bunkeres abandonados para una intervención artística que -quizá no 
intencionadamente- inició el camino de introducción de la lengua (y literatura) locales en 
la experiencia única del viaje. 



Fig. 1. Intervención en la Playa de Es Trenc (Mallorca) 

Del mismo modo, dejando a un lado el concepto originalmente restrictivo de qué y qué no 
forma parte del PL, la reivindicación de Leeman y Modan (2010) de que los souvenirs con texto 
en otro idioma indican que uno ha estado en algún lugar ajeno al propio, emocionante o exótico, 
además de erigirse en un recuerdo de la experiencia ofrecerían tanto un espacio expositivo como 
un sistema de significación hasta la fecha infrautilizado en el posicionamiento de la lengua. 

Finalmente, desde la óptica de la composición visual no es la frecuencia sino el peso asignado 
a los elementos lo que les aporta prominencia, en este caso sobre los otros idiomas presentes. En 
el PL de la Bahía de Palma observamos cómo, con excepción de la asignación de posiciones más 
destacadas (Ll, L2) en la cartelería, el empleo de otros sistemas de significación que redunden en 
la mayor visibilidad del catalán es muy escaso. La identificación de una determinada tipografía 
con el texto en catalán, un recurso paralingüístico empleado en otros destinos hasta el (peligroso) 
extremo de lo ornamental en que el texto pierde su valor comunicativo (véanse, entre otros, Ma
nan et al., 2015; Salo, 2012), podría designar autenticidad y transmitir las asociaciones deseadas. 
En este sentido, como se ha dicho anteriormente, el catalán no aparece vinculado a una tipografía 
específica que refuerce una asociación de autenticidad con el destino. Establecer dicha asociación 
posibilitaría una percepción del catalán próxima al viaje, el exotismo y la experiencia de 'lo otro'. 

Esta reorientación de las asociaciones simbólicas de la lengua tendrían, a nuestro juicio, dos 
efectos deseables. Por una parte, contribuirían a la potencial reentrada del catalán en el PL del 
destino, en especial en la cartelería de origen privado, como elemento indicador de una expe
riencia auténtica de viaje. Por otra parte, el catalán podría erigirse en un recurso de generación 
de marca en la Bahía en línea con el desarrollo de nuevos productos turísticos responsables, 
comprometidos con la conservación del entorno cultural y capaces de atraer, más allá de la 
temporada alta estival, a nuevos segmentos de visitantes con expectativas y motivaciones de 
carácter cultural, y diferentes al tradicional sol y playa. 
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